- Epílogo (sólo para migrantes)

Ahora, ya sabes que han “alambrado” el “paraíso”. Ahora, ya sabes que ponen vallas al hambre. Ahora, ya sabes de los campos de concentración del siglo XXI. Ahora, ya sabes lo que es ser tratado como plaga de langostas.  Ahora, ya sabes del drama de morir en el desierto… 

Ahora, ya sabes que la valla se abre y se cierra según las mejores prácticas corporativas. El “mercado” es quien juzga quién entra y quién no, quién gana y quién no. Esto es el “capitalismo en acción”. Es identificar oportunidades y asumir riesgos…

Ahora, ya sabes que es sólo una cuestión de “emprendedores”…ustedes “emprenden” la opción de la frontera y los mercaderes “emprenden” la opción de la explotación…

Ahora, ya sabes que les curan las heridas de los espinos de las vallas fronterizas, para devolverlos sin arañazos a la hambruna y la desesperación…Abandonados en la mitad de la nada…

Ahora, ya sabes que los diques de intransigencia comienzan a ser alzados y los canales de legalidad que encauzan la afluencia humana apenas soportan los descomunales aforos de indocumentados que buscan los “papeles” de salvación…

Ahora, ya sabes que marginados de las políticas de integración y empleo, los hombres y mujeres de la “República de los clandestinos”, viajeros por un contiente extraño, carentes de iniciativas, y sin esperanza alguna, no llegan a confundirse con el mundo del bienestar y acaban por aprender, no sin dolor, que en los trances legales puede existir una inmoralidad dirigida…

Ahora, ya sabes cual es el arma de poder de los jóvenes hijos de inmigrantes en los suburbios de París. La violencia.

Cuando la media nacional de desempleo roza el 10%, en estos barrios marginales, e incendiarios por unos días, supera el 40%. En Francia hay cinco millones de musulmanes pero ni uno solo es diputado. Sin dinero, sin expectativas de mejora, encerrados en guetos, olvidados, con sensación de humillados, ¿puede alguien extrañarse de esta manifestación destructiva para llamar la atención? Por odiar, estos jóvenes sienten rencor hasta hacia sus padres. “¿Por qué nos trajisteis aquí, para que nos sintamos inferiores, como vosotros?”…

Ahora, ya sabes que a los franceses les cuesta aceptar que los musulmanes de sus antiguas colonias son ciudadanos libres, igual que ellos, y con derecho a expresar sus opiniones…

Ahora, ya sabes que detrás de la furia francesa está sólo la marginación social…

Ahora, ya sabes que la crisis es francesa, pero te convendría asumir que es europea porque el cultivo de la violencia que se ha expresado sin matices ideológicos se puede reproducir en los barrios marginales de cualquier ciudad que no haya resuelto la integración de sus barrios en las culturas nacionales. Muy especialmente cuando la retórica de los discursos no coincide con la aplicación de las políticas. Cuando se habla demasiado de integración y no se le dan oportunidades a los que han venido de fuera…

Ahora, ya sabes que estos jóvenes no son inmigrantes, son segunda y tercera generación educadas en el sistema republicano. Y aquí reside el fracaso, en haber dejado durante años que se superpusieran las siguientes fallas tectónicas: exclusión social, marginación, paro, pequeña pero recurrente delincuencia urbana, tribalismo juvenil (las famosas “bandas” urbanas), falta de movilidad social…

Ahora, ya sabes que en el “mundo desarrollado” los periodistas y los políticos no se interesan por la vida de los suburbios más que cuando la cosa explota…

Ahora, ya sabes, y si no te conviene tomar nota, que la prensa sajona proclama de antiguo que Francia (y con ella toda Europa) ha de privatizar masivamente, desmantelar sistemas de protección para ser más competitiva; desembarazarse de todo lo que la hace pesada, anticuada, tan dada a un insoportable sermoneo. Y el subtexto dice que el modelo anglosajón, hecho de genio empírico, movilidad extrema del trabajador, multiculturidad propia del “laissez faire”, es el único adecuado ante el reto de la globalización. Pero no se habla de la desigualdad en Estados Unidos, grande como la “banlieu” de un continente, ni tampoco que, desde el Gobierno conservador de Margaret Thatcher al de su admirador, el neo-laborista Tony Blair, los servicios públicos no hay quien los reconozca en Gran Bretaña…

Ahora, ya sabes (o puedes entender, tal vez) por qué los autores de la matanza de Londres eran ciudadanos británicos de procedencia musulmana…el que asesinó a Theo Van Gogh en Holanda era un holandés de procedencia marroquí…los que cometieron los atentados de Madrid eran musulmanes que vivían en territorio español…

Ahora, ya sabes que los que viven en el “paraíso” son “ángeles caídos”; está por verse si los que viven en el “paraíso” pueden ser “monos erguidos”…

Ahora, ya sabes que el “infierno” somos “nosotros”…

Tú has perdido el miedo y si has perdido el miedo eres sobrenatural. Por eso te admiro.

No es malo rechazar las leyes injustas.

La verdad y la humildad son más poderosas que los imperios…

En cuanto a “nosotros” (los del otro lado de la valla) creo que, después de la humildad y la compasión, necesitamos la generosidad…

Tu única “doctrina” es que se permita a los hijos fugarse del ingrato destino de sus padres.

En el asalto a la última frontera la forma definitiva de libertad es la muerte…

Nuestra única “redención” es comprender que nada se resolverá nunca si la conjetura le gana todos los combates a la evidencia…

En el mundo actual proliferan los expertos, y eso agrava el problema de la ignorancia.

Sobran diagnósticos de problemas y faltan respuestas concretas.

Sobran adjetivos y falta generosidad y voluntad política…

